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La villa en llamas 




			 




			LA AGITACIÓN EMPEZÓ A ESO DE LAS NUEVE Y MEDIA DE  una oscura noche del mes de abril. 




			Hasta entonces en el pueblo de Peterswood reinaba una profunda quietud, solo quebrada por los ladridos de un perro. Luego, de pronto, hacia el oeste del pueblo, se elevó una intensa luz. 




			Larry Daykin la vislumbró en el momento en que se disponía a acostarse. Al descorrer las cortinas de su habitación para que lo despertase la luz del alba, vio el resplandor a occidente. 




			—¡Caramba! ¿Qué es eso? —exclamó. Y llamando a su hermana, añadió—: ¡Oye, Daisy!  Ven aquí a echar una ojeada. Hay un resplandor muy raro en el extremo del pueblo. 




			Daisy acudió al dormitorio en camisón y, mirando por la ventana, dijo: 




			—¡Es un incendio! Parece muy grande, ¿verdad? ¿Dónde será? ¿Crees que se habrá prendido fuego en alguna casa? 




			—Lo mejor será que vayamos a ver qué sucede —propuso Larry, con entusiasmo—.Volvamos a vestirnos. Papá y mamá han salido y no se enterarán de nada. Venga, date prisa. 




			Larry y Daisy se vistieron rápidamente, bajaron la escalera y salieron al oscuro jardín. Mientras recorrían la calle, justo al pasar por delante de otra casa, oyeron un precipitado rumor de pasos procedentes de la calzada. 




			—¡Apuesto cualquier cosa a que es Pip! —exclamó Larry, encarando su linterna en dirección a la calzada. 




			La luz dio de lleno en un chico más o menos de su edad, acompañado por una niña de unos ocho años. 




			—¡Hola, Bets! —gritó Daisy, sorprendida—. ¿Tú también vienes? ¡Creí que estarías en el mejor de los sueños! 




			—¡Oye, Larry! —dijo Pip—. Es un incendio, ¿verdad? ¿En qué casa será? ¿Habrán avisado a los bomberos? 




			—¡Antes de que lleguen los camiones desde el pueblo vecino, la casa se habrá convertido en un montón de ruinas humeantes! —contestó Larry—. ¡Vamos, en marcha! Parece que el incendio es en Haycock Lane. 




			Los cuatro chicos echaron a correr. Otros vecinos del pueblo habían visto también el resplandor y acudían, presurosos, al lugar. Resultaba todo muy emocionante. 




			—Es la casa del señor Hick —dijo un hombre—. Estoy seguro de que es allí. 




			Cuando la comitiva llegó al final de la calle el resplandor se intensificó, cobrando rápidamente más altura y brillantez. 




			—¡No es la casa! —exclamó Larry—. Es la villa donde trabaja, la que está en el jardín y ha convertido en estudio. ¡Vaya! ¡A este paso, no quedará nada! 




			Efectivamente, era un edificio viejo, casi todo de madera, y la seca paja del tejado ardía sin control. 




			El señor Goon, el policía del pueblo, se hallaba allí, dirigiendo las operaciones de los hombres que habían acudido a apagar el fuego. Al ver a los niños, les gritó: 




			—¡Eh, vosotros! ¡Fuera de aquí! 




			—Es una eterna canción —refunfuñó Bets—. Jamás le he oído decir otra cosa a los niños. 




			De nada servía echar cubos de agua a las llamas. El policía reclamó a gritos la presencia del chófer. 




			—¿Dónde está el señor Tomas? Díganle que saque la manguera que utiliza para limpiar el coche. 




			—El señor Tomas ha ido a buscar al señor Hick —respondió una voz femenina—. Ha ido a la estación a esperar el tren de Londres. 




			La que había hablado era la señora Minns, la cocinera. Se trataba de una mujer gruesa, de aspecto agradable, en aquel momento muy alarmada, que se disponía a llenar cubos de agua en un grifo, con manos temblorosas. 




			—Es inútil —comentó un vecino—. Este fuego no se apagará. Se ha apoderado demasiado del lugar. 




			—Alguien ha llamado a los bomberos —dijo otro hombre—, pero cuando lleguen aquí, será demasiado tarde, ya habrá ardido todo. 




			—De todos modos, no hay peligro de que se incendie la casa —murmuró el policía—. Afortunadamente, el viento sopla en dirección contraria. ¡Menudo susto va a llevarse el señor Hick cuando regrese! 




			Los cuatro chicos lo contemplaban todo estupefactos. 




			—Es una pena ver esa casa tan bonita en llamas —suspiró Larry—. Ojalá nos dejasen hacer algo: echar agua, por ejemplo. 




			Un chico de estatura similar a la de Larry llegó corriendo con un cubo de agua, pero, al intentar arrojarlo hacia las llamas, erró la puntería y vertió parte del contenido sobre Larry. Este le gritó: 




			—¡Eh, tú! ¡No me mojes! ¡Mira lo que haces! 




			—Lo siento, amigo —se disculpó el chico, con una rara y pausada voz. 




			Las llamas saltarinas iluminaban perfectamente todo el jardín. Bajo su resplandor, Larry observó que su interlocutor era un chico gordinflón, muy bien vestido y, al parecer, sumamente satisfecho de sí mismo. 




			—Es el chico que se aloja con sus padres en el hotel de enfrente —cuchicheó Pip a Larry—. Es un chico muy antipático. Es un sabiondo, y tiene tanto dinero para sus gastos que no sabe qué hacer con él. 




			Al verlo con el cubo, el policía vociferó: 




			—¡Eh, tú! ¡Lárgate de aquí! No queremos niños por en medio. 




			—Yo no soy ningún niño —protestó el chico, indignado—. ¿No ve usted que intento ayudarles? 




			—¡He dicho que te largues! —repitió el señor Goon. 




			De repente apareció un perro que se puso a ladrar desenfrenadamente en torno a los tobillos del policía. El señor Goon le propinó un puntapié, con expresión airada. 




			—¿Es tuyo este perro? —le preguntó al chico—. ¡Llévatelo de aquí! 
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			Pero el chico fue a por otro cubo de agua, sin hacer caso. Mientras tanto, el perro se divertía de lo lindo correteando alrededor de los tobillos del señor Goon. 




			—¡Lárgate! —rugió el policía, dándole otra patada. 




			Larry y sus compañeros se rieron por lo bajo. El perrito era precioso, un scottie negro, muy ágil a pesar de sus cortas patas. 




			—Es de ese chico —informó Pip—. Un perro fantástico, siempre tiene muchas ganas de jugar. Ojalá fuese mío. 




			Una lluvia de chispas flotó en el aire, al mismo tiempo que se derrumbaba parte del tejado. El aire se llenó de un espantoso olor a humo y a quemado. Los niños retrocedieron unos pasos. 




			Entonces se oyó el rumor de un coche procedente del extremo de la calle. 




			—¡Ahí está el señor Hick! —gritó alguien. 




			El coche se detuvo en la calzada junto a la casa. De inmediato se apeó un hombre, que se precipitó hacia la villa en llamas, a través del jardín. 




			—Siento comunicarle, señor Hick, que su estudio está casi destruido —declaró el policía—. Hemos hecho lo posible por salvarlo, pero el fuego se había apoderado demasiado del lugar. ¿Tiene usted idea de las causas del incendio, señor? 




			—¿Cómo quiere usted que lo sepa? —replicó el señor Hick, impacientándose—. Acabo de llegar en el tren de Londres. ¿Por qué no han avisado ustedes a los bomberos? 




			—Ya sabe usted que el coche bomba está en el pueblo vecino, señor —se disculpó el señor Goon—. Cuando advertimos que había fuego, las llamas asomaban ya por el tejado. ¿Recuerda usted haber visto fuego en la chimenea esta mañana, señor? 




			—Sí —afirmó el señor Hick—. A primera hora estuve trabajando ahí, tras mantener el fuego encendido toda la noche. Como lo que ardía era leña, supongo que después de marcharme saltó una chispa y prendió en alguna parte. Es posible que el fuego haya estado latente toda la tarde sin que nadie se diera cuenta. ¿Dónde está la señora Minns, mi cocinera? 




			—Aquí, señor —balbuceó la pobre señora Minns, con todo el cuerpo presa de una especie de temblor—. ¡Qué desgracia más terrible, señor! Como a usted no le gusta que me meta en su villa de trabajo, no pude ver que se prendía fuego. 




			—La puerta estaba cerrada con llave —explicó el policía—. Intenté abrirla antes de que las llamas cercasen el edificio. Bien, señor. Eso es el fin de su villa. 




			Con un tremendo estrépito, se desplomaron las paredes de madera. Las llamas se elevaron a gran altura, y todos retrocedieron para librarse de la intensa irradiación del calor. 




			Entonces, de pronto, el señor Hick pareció perder el juicio. Agarrando del brazo al policía, lo sacudió violentamente, al tiempo que, con voz temblorosa, exclamaba: 




			—¡Mis papeles! ¡Mis preciosos y antiguos documentos! ¡Están ahí dentro! ¡Vayan a por ellos, sáquenlos de ahí! 




			—Por favor, señor, sea razonable —aconsejó el señor Goon, contemplando aquella especie de horno que se extendía a poca distancia de él—. Es imposible salvar nada en absoluto. Nadie ha podido acercarse al fuego. 




			—¡Mis papeles! —vociferó el señor Hick, haciendo ademán de dirigirse al estudio en llamas. 




			Sin embargo, no pudo seguir adelante porque dos o tres personas lo obligaron a retroceder. 




			—Vamos, señor —rogó el policía, inquieto—. No cometa usted ninguna imprudencia. ¿Eran muy valiosos esos papeles? 




			—¡Insustituibles! —gimió el señor Hick—. ¡Valían millones de libras! 




			—Supongo que los tendría usted asegurados, señor —intervino un hombre que andaba por allí cerca. 




			—Sí…, sí —gruñó el señor Hick, volviéndose a él con un gesto brusco—, están asegurados, pero el dinero jamás me compensará su pérdida. 




			Como Bets ignoraba en qué consistía un seguro, Larry se lo explicó en dos palabras. 




			—Si tienes algo valioso y temes que te lo roben o desaparezca en un incendio, pagas una pequeña cantidad anual a una compañía de seguros, que en caso de que eso se pierda, te pagará todo su valor. 




			—Ya comprendo —murmuró. 




			El señor Hick seguía dando la impresión de estar muy trastornado. Bets, que lo miraba atentamente, se dijo que parecía un hombre muy raro. Era alto y encorvado, con un mechón de cabello levantado sobre la frente, la nariz larga y los ojos provistos de unas gafas. A Bets no le resultó simpático. 




			—Despeje a toda esta gente —ordenó el señor Hick mirando a los vecinos y a los niños—. No quiero que anden por mi jardín toda la noche. Ya no hay nada que hacer. 




			—Descuide, señor —accedió el señor Goon, encantado de poder echar a toda la gente de una vez. 




			Y, dirigiéndose al lugar donde permanecían los curiosos, les gritó: 




			—Vamos, despejen. Ya no hay nada que hacer aquí. Marchaos, chicos. Y ustedes también, señores. 




			Las llamas de la villa se habían aplacado mucho. El fuego se consumiría por sí solo, y la cosa quedaría zanjada. A los niños les entró un sueño repentino, debido a la excitación. Para colmo, les escocían los ojos con el humo. 




			—¡Uf! —refunfuñó Larry, contrariado—. Toda la ropa me huele a humo. Vamos, regresemos a casa. ¿Habrán vuelto ya papá y mamá? 




			Larry y Daisy se fueron calle arriba en compañía de Pip y Bets. Detrás de ellos, silbando alegremente, caminaba el chico del hotel con el perro. Apenas les dio alcance, comentó: 




			—Ha sido escalofriante, ¿verdad? ¡Menos mal que no ha habido desgracias personales! Escuchadme, ¿qué os parece si nos viéramos mañana para jugar y pasar el rato? Estoy siempre en el hotel frente al jardín del señor Hick. Mis padres se pasan el día jugando al golf. 




			—De acuerdo… —murmuró Larry, a quien no acababa de gustarle el aspecto del chico—. Si andas por aquí, ya pasaremos a recogerte. 




			—¡Está bien! —asintió el chico—. ¡Vamos, Buster! ¡Es hora de regresar a casa, amigo! 




			El pequeño scottie, que hasta entonces había estado dando vueltas alrededor de las piernas de los chicos, se precipitó hacia su dueño. Ambos desaparecieron en la oscuridad. 




			—¡Presumido gordinflón! —exclamó Daisy, refiriéndose al desconocido—. ¿Qué le hace suponer que nos apetece jugar con él? Propongo que mañana nos reunamos todos en la acera de tu casa, Pip, para ir a ver lo que queda de la villa, ¿te parece bien? 




			—Me parece estupendo —afirmó Pip entrando en el camino de acceso a su casa con Bets—. ¡Vamos, Bets! ¡Me da la impresión de que estás casi dormida! 




			Larry y Daisy siguieron caminando en dirección a su casa. Ambos bostezaban, soñolientos. 




			—¡Pobre señor Hick! —comentó Daisy—. ¡Estaba muy trastornado por sus papeles viejos! 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 2 




			 


            

            [image: ]




			 




			
Los cinco  detectives…  y el perro 




			 




			AL DÍA SIGUIENTE, LARRY Y DAISY FUERON A VER SI PIP Y Bets andaban por los alrededores. En seguida, al comprobar que estaban jugando en el jardín, les gritaron: 




			—¡Pip! ¡Bets! ¡Estamos aquí! 




			Pip se acercó, seguido por la pequeña Bets, mucho más bajita que su hermano y, en aquel momento, jadeante bajo los efectos del ejercicio. 




			—¿Habéis visto la villa quemada esta mañana? —preguntó Larry. 




			—Sí —respondió Pip, emocionado—. ¿Y sabéis qué rumores corren? Que alguien la incendió adrede, y que, por tanto, no fue ningún accidente. 




			—¿Adrede? —corearon Larry y Daisy al unísono—. ¿Es posible que alguien cometiese una trastada como esa? 




			—Yo no sé nada —contestó Pip—. Solo repito una conversación que he sorprendido al azar. Decían que los de la compañía de seguros han acudido ya al lugar del incendio, y que un perito de incendios que llevaban consigo declaró que utilizaron gasolina para pegar fuego a la casa. Por lo visto, los peritos saben cómo averiguar esos detalles. 




			—¡Caramba! —exclamó Larry—. Pero ¿quién lo habrá hecho? Me imagino que alguien que no se lleva bien con el señor Hick. 




			—En efecto —asintió Pip—. Apuesto lo que sea a que, a estas horas, el viejo Ahuyentador no cabe en sí de excitación ante la perspectiva de investigar un auténtico delito. Lo malo es que el pobre es tan estúpido que, seguramente, jamás descubrirá nada. 




			—Mirad —intervino Bets, señalando al pequeño scottie negro, que en aquel momento entraba en el jardín—. Ahí está ese perro otra vez. 




			El animal permanecía inmóvil sobre sus patas robustas, con las orejas tiesas, mirando a los chicos, como diciendo: «¿Os importa que esté aquí?». 




			—¡Hola, Buster! —dijo Larry, inclinándose y dándose palmaditas en las rodillas para atraer al perro hacia sí—. Eres un perro muy bonito. Me gustaría ser tu dueño. Daisy y yo jamás hemos tenido ningún perro. 




			—Ni yo tampoco —murmuró Pip. Y luego gritó—: ¡Ven aquí, Buster! ¿Quieres un hueso, Buster, o prefieres que te demos una galleta? 




			—¡Guau! —ladró Buster, con una voz sorprendentemente grave en un perro tan pequeño. 




			—Lo mejor será darle un hueso y una galleta —aconsejó Bets—. Ese chucho parece tener mucha confianza en ti, Pip. Anda, ve a buscárselos. 




			Pip se alejó, con el rechoncho perrito trotando a su lado con toda tranquilidad. 




			No tardaron en reaparecer. Buster, dejando en el suelo el hueso y la enorme galleta que llevaba en la boca, miró a Pip, intrigado. 




			—Sí, amiguito, son para ti —dijo Pip—. ¡Qué poco ansioso es este perro! ¡Parece que pide permiso para comer! 




			Buster royó el hueso y luego se tragó la galleta. Seguidamente, loco de alegría, empezó a hacer cabriolas alrededor de los niños, animándoles a perseguirle. Todos estaban de acuerdo en que era un perrito encantador. 




			—Es una lástima que tenga por dueño a ese niño tan tontorrón —gruñó Larry. 




			Todos acogieron el comentario con risas. Efectivamente, el joven dueño del perro era un poco bobalicón. Justo en el momento en que trataban de ahogar las carcajadas, oyeron un rumor de pasos que se acercaba, al que siguió la aparición del dueño de Buster. 




			—¡Hola! —los saludó el recién llegado, mientras se reunía con ellos—. Me ha parecido oír que jugabais con Buster. ¡Buster! ¿Qué son esas corridas? ¡Ven aquí, presumido! 




			Buster se acercó a él, brincando con alegría. Saltaba a la vista que adoraba al chico a quien tenía por dueño. 




			—¿Os habéis enterado de las últimas noticias? —preguntó el chico, acariciando a Buster—. Dicen que alguien incendió el estudio aposta. 




			—Sí —asintió Larry—. Lo ha dicho Pip. ¿Tú lo crees? 




			—¡A pies juntillas! —afirmó el chico—. En realidad lo sospeché antes que nadie. 




			—¡Embustero! —exclamó Larry en seguida, adivinando por el tono presuntuoso de la voz del chico que no decía la verdad. 




			—Verás —se apresuró a rectificar el chico—. Como me hospedo en el hotel frente al jardín del señor Hick, anoche tuve ocasión de ver a un vagabundo merodeando por los alrededores. ¡Apostaría cualquier cosa a que fue él! 




			Los otros lo miraron, asombrados. 




			—¿Y por qué había de hacerlo? —preguntó Pip al fin—. Los vagabundos no suelen ir por ahí, entrando en las casas a verter gasolina sobre los muebles para incendiarlos por puro pasatiempo. 




			—Bien —repuso el chico con aire de entregarse a una profunda meditación—. A lo mejor ese vagabundo estaba resentido con el señor Hick. Sería muy posible. El señor Hick no tiene fama de ser muy bueno. No me sorprendería que, por la mañana, hubiese echado a puntapiés al viejo vagabundo, o algo por el estilo. 




			Los demás reflexionaron sobre ello. Por fin Pip, con visible agitación, propuso: 




			—Vamos a discutir este asunto en la glorieta. Esto tiene toda la pinta de ser un misterio, y sería formidable que nosotros pudiésemos contribuir a desentrañarlo. 




			Buster y su dueño entraron también en la glorieta, sin previa invitación. Buster trepó a las rodillas de Larry, que lo acogió con satisfacción. 




			—¿A qué hora viste al vagabundo? —preguntó Pip. 




			—A eso de las seis —respondió el chico—. Era un viejo desaliñado, con un impermeable raído y un sombrero del año de Maricastaña. Andaba acechando por el seto. Buster también lo vio y se acercó a él, ladrando. 




			—¿Te fijaste si llevaba una lata de gasolina en la mano? —quiso saber Larry. 




			—No, no llevaba ninguna lata, solo una especie de bastón —replicó el chico—. Eso es todo. 




			—¡Escucha! —exclamó Daisy de repente—. ¡Escuchad! ¡Se me ocurre una idea! 




			Todos la miraron. Daisy tenía la especialidad de proponer ideas, a menudo luminosas. 




			—¿De qué idea se trata esta vez? —preguntó Larry. 




			—¡Seremos detectives! —decidió Daisy—. Emprenderemos la tarea de averiguar quién incendió la villa. 




			—¿Qué es un detective? —preguntó la pequeña Bets. 




			—Una persona que indaga un misterio —explicó Larry—. Alguien que descubre al autor de un delito. 




			—¡Ah, ya! —exclamó Bets—. ¡Un detective! Me encantaría ser detective. Estoy segura de que yo haría una indagación excelente. 




			—No, eres demasiado pequeña —replicó Pip. 




			Poco faltó para que Bets se echase a llorar. 




			—Nosotros tres —declaró Larry con expresión radiante—, es decir, Pip, Daisy y yo, seremos detectives, ¡los Tres Grandes Detectives! 




			—Y a mí, ¿no me queréis? —se apresuró a protestar el otro chico—. Tengo mucho talento. 




			Los otros lo miraron, incrédulos. Aquel talento no se traslucía en absoluto en su rostro. 




			—Ni siquiera te conocemos —replicó Larry. 




			—Me llamo Frederick Algernon Trotteville —se presentó el chico—. ¿Y vosotros? 




			—Yo me llamo Laurence Daykin —dijo Larry—, y tengo trece años. 




			—Yo, Margaret Daykin —declaró Daisy—, y tengo doce. 




			—Yo, Philip Hilton, de doce años, y esta es Elizabeth, mi hermana pequeña —añadió Pip. 




			El chico los miró con asombro. 




			—¿De modo que a ninguno de vosotros os llaman por vuestro verdadero nombre? —murmuró al fin—. En lugar de Laurence, Larry; en lugar de Philip, Pip; Daisy en vez de Margaret, y Bets, por Elizabeth. En cambio, a mí me llaman siempre Frederick. 




			Por algún motivo, ese detalle se les antojó curioso a los demás. El chico hablaba arrastrando las palabras, con una voz afectada, y, en cierto modo, el nombre de Frederick Algernon Trotteville, según dijo Pip, le cuadraba bien. 




			—Una F de Frederick; una A de Algernon, y una T de Trotteville, unidas, forman la palabra inglesa fat, o sea, «gordo». Conste que tu nombre te va que ni pintado. 




			Al principio, Frederick Algernon Trotteville pareció enfadarse un poco, pero después, esbozando una sonrisa burlona, reconoció: 




			—Sí, estoy bastante gordo. Siempre tengo hambre y me parece que como demasiado. 




			—Tus padres deberían haber evitado ponerte tres nombres cuyas iniciales forman la palabra fat —comentó Daisy—. ¡Pobre amigo Fatty! 




			Frederick Algernon exhaló un profundo suspiro. Sabía perfectamente que, en adelante, sería Fatty para sus nuevos amigos. En el colegio lo llamaban Tonel y Salchicha, y ahora, mientras durasen las vacaciones, se convertiría en Fatty. 




			—¿Me dejáis pertenecer al club de detectives? —preguntó contemplando fijamente al pequeño grupo de sus cuatro amigos—. Al fin y al cabo, os he contado lo del vagabundo. 




			—Esto no es ningún club —corrigió Larry—. Nos hemos limitado a asociarnos tres chicos mayores para desentrañar un misterio. 




			—¡Y yo también! —protestó Bets—. ¡Os aseguro que no estorbaré! ¡No me dejéis fuera! 




			—Tiene razón —terció Fatty, inesperadamente—. No la excluyáis. Es pequeña, pero podría ayudar en algunas cosas. Y pienso que Buster también debe pertenecer a la asociación. Podría prestar valiosos servicios husmeando cosas escondidas. 




			—¿Qué cosas? —dijo Larry. 




			—No lo sé —murmuró Fatty vagamente—. Nunca sabe uno qué encontrará cuando se embarca en la investigación de un misterio. 




			—¡Por favor! —suplicó Bets—. ¡Dejadnos intervenir a todos! ¡A mí, a Fatty y a Buster! 




			Presa de excitación, Buster se puso a gruñir quedamente, tocando a Larry con su patita negra. 




			Los tres mayores se sintieron mucho más dispuestos a aceptar la colaboración de Fatty ante la perspectiva de que Buster entrase también a formar parte del grupo. Con tal de contar con el perrito, se resignaron a tolerar al presumido y antipático Frederick. Buster podría ser una especie de sabueso. Todos estaban convencidos de que los verdaderos detectives, especializados en aclarar toda clase de enigmas, decían tener un sabueso. 




			—De acuerdo —convino Larry—. Quedamos en que todos pertenecemos al grupo destinado a desentrañar el misterio de la villa incendiada. 




			—Seremos Los cinco detectives y el perro —declaró con entusiasmo Bets. 




			Todos se rieron. 




			—¡Qué nombre más cursi! —comentó Larry. 




			Aun así, prosperó, y durante el resto de aquellas vacaciones y mucho tiempo después, Los cinco detectives y el perro echaron constantemente mano de aquel nombre para denominarse a sí mismos. 




			—Yo estoy muy enterado de todo lo relativo a policías y detectives —manifestó Fatty—. Por tanto, opino que podría ser vuestro jefe. 




			—No, nada de eso —rechazó Larry—. Apuesto cualquier cosa a que no sabes más que nosotros. ¡No te imagines que somos tan estúpidos que no nos damos cuenta de la excelente opinión que tienes de ti mismo! Por eso te aconsejo que ahora mismo te hagas a la idea de que no nos tragaremos la mitad de los embustes que nos cuentes. En cuanto a lo del jefe, todos los presentes saben que no hay más jefe que yo. 




			—Ni más ni menos —afirmó Pip—. Larry es muy listo. Por consiguiente, debe ser el cabecilla de los intrépidos cinco detectives. 




			—De acuerdo —accedió Fatty de mala gana—. Comprendo que sois cuatro contra uno. ¡Vaya! ¿Ya son las doce y media? Tengo que irme. 




			—Nos reuniremos todos aquí esta tarde, a las dos en punto —anunció Larry—. ¡Discutiremos la cuestión de la búsqueda de pistas! 




			—¡Pedazo de alcornoque! —refunfuñó Pip—. ¡Ya estoy viendo que solo servirás para enredar! 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 3 
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La primera reunión 




			 




			A LAS DOS EN PUNTO, LOS CINCO DETECTIVES Y EL PERRO  se reunieron en el espacioso jardín de Pip. Este los esperaba y, apenas llegaron, les condujo a la vieja glorieta. 




			—Lo mejor será que la convirtamos en nuestro cuartel general —anunció el chico—. Este es un lugar muy adecuado para reunirnos, pues está al fondo del jardín y no es probable que nadie sorprenda nuestras conversaciones. 




			Todos tomaron asiento en el banco de madera alrededor de la vieja glorieta. Buster saltó a las rodillas de Larry, que se puso muy contento. A Fatty no pareció importarle. 




			—Ahora —empezó Larry—, puesto que soy vuestro jefe será mejor que ponga en marcha el asunto. Primero, expondré lo que todos sabemos, y, después, discutiremos qué camino debemos tomar. 




			—Todo esto es increíble —comentó Bets, entusiasmada de estar entre los mayores. 




			—No interrumpas, Bets —ordenó Pip. 




			La niña adoptó una expresión grave, y permaneció inmóvil y erguida. 




			—Bien —prosiguió Larry—, todos sabemos que la villa que le sirve de estudio al señor Hick, situada en un extremo de su jardín, ardió por completo anoche. El señor Hick no se presentó hasta última hora, pues su chófer había acudido a la estación a esperar su llegada en el tren de Londres. La compañía de seguros afirma que, para prender fuego, alguien utilizó gasolina, de lo cual se deduce que el incendio fue intencionado. Los cinco detectives, por tanto, han decidido descubrir al autor de ese delito. ¿De acuerdo? 




			—Completamente de acuerdo —afirmó Pip de inmediato. 
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